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El sombreron
Por el viejo Barrio de la Parroquia, con calles sin empedrar, poca gente salía de su casa porque siempre escuchaban el trote de mulas y el aullido de perros que avisaban la llegada de alguien. Veían la imagen de un hombrecito vestido de negro y cinturón brillante, botines de charol, un sombrero grande que casi lo ocultaba y una guitarra al hombro. 
Pasó por el atrio de la Iglesia Nuestra Señora de Candelaria, cruzó la calle y se detuvo frente a una casa vieja, en un poste amarró sus mulas y empezó o cantar:
-"Los luceros en el cielo, caminan de dos en dos, así caminan mis ojos, cuando voy detrás de vos". 
Esto sucedía todos los días por la noche, con la serenata: 
-"Eres palomita blanca, como flor de limón, si no me das tu palabra, me moriré de pasión". 
Los vecinos del Barrio de Candelaria platicaban acerca del misterioso enamorado que le cantaba a Nina, hermosa joven de ojos verdegris y cabello largo color miel. 
Las serenatas continuaban, el misterioso hombrecito seguía cantando frente a su casa: 
-"Te quiero más que a mis ojos, más que a mis ojos te quiero, pero quiero a mis ojos, porque mis ojos te vieron". 
Nina se conmovía profundamente con el canto de su pretendiente al cual nunca había visto; hasta que un día abrió su ventana y el pequeño enamorado pudo por fin entrar. 
Todos querían conocer al enamorado; una noche doña Matilde la vecina se acurrucó tras la ventana de su casa y vio al hombrecito de gran sombrero, con sus mulas y guitarra, entrando por la ventana. 
- ¡Jesús de las Misericordias! ¡Es el Sombrerón! Por eso está tan flaca la pobre. 
La vecina corrió a casa de la mamá de Nina y le indicó del peligro que corría su hija. 
- ¡Ay, Dios mío! Llévesela de aquí, él nunca la dejará en paz y menos ahora que ya le hizo caso. Se la llevó del barrio e internó en un convento. Esa noche al llegar El Sombrerón a buscar a Nina no estaba, se asustó tonto que regresó rápido por la misma calle. 
Nina rezaba todos los días y soñaba con su amado. Cuando entraba al cuarto, después de hacer sus tareas, creía escuchar el ruido de sus zapatos y el canto emocionado de su voz. Sus ojos se cubrían de amargura con la esperanza de volver a escuchar el canto del Sombrerón. Se fue poniendo muy triste hasta que una noche del mes de noviembre, murió, entregaron el cuerpo a la mamá, ella se lo llevó al barrio para su velorio. Llegó mucha gente a despedirse de Nina por última vez. La noche estaba muy oscura, fría y con viento. 
El reloj de la casa marcaba las ocho de la noche, cuando en la Calle de la Parroquia, apareció el hombrecito con su guitarra y cuatro mulas, al llegar a la casa de su amada, él lloraba mucho; el llanto se escuchaba por toda la casa y la gente sintió el sufrimiento del Sombrerón: 
-"Ay, Ay, mañana cuando te vayas, voy a salir al camino, para llenarte el pañuelo, de lágrimas y suspiros.
-" Nadie recuerda en qué momento terminó el llanto, pero desde esa noche, aparecen amarradas a un poste, cuatro mulas y en el cementerio se escucha un triste canto: 
-"Corazón de palo santo, ramo de limón florido, ¿por qué dejas en el olvido a quien te quiere tanto?" 
Desde entonces, se cuenta que El Sombrerón nunca olvida a las mujeres que ha querido.
